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PUNTOS DE SÜSCRICION 

ÜArtOî na: Liberato Hoî lpUs», Htvyor 24, Madrid y 

Provincia*, corresponaales <3c ]a casa de Saavcdra. 

SEQUrsJEDA ÉRCXDA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena un raes 8 rs.—Trimeatro 24.—^̂ Fuera de 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Viernes 23 de Jgjiq. 

£U ffioo d « C&rtafpona 

Inflaanoia de la e s t a c i ó n . 

Las violentas polécniuas psriodit» 
ticas, dice uo colega madrileño, qu« 
t>8 hap suscitado en Francia con 
su oidinaria escuela d» desafios y 
de e.̂ cándalos, duiUro y fuera de la 
nación, puesto que \utf,ñ los diacios 
ii)glef«s bap tratado^ dp /¿ILaSiOunsu-
rándolas y deploc^n^ l̂Mi! ^It unía 
p̂ 'ui)lfa e,viileute no solp diiscaróc-
t«r levantisco y batallador d« nuosr 
tFeStAiQabjos vecinos, sino de lasvdí-
ficui(iid««>par!a Llenar cumplidamante 
(itt d»beKL 

ikPAf*̂ ¥«Qtivam n̂̂ fiy.«n Inglater-
'nu y4»r|{$aQ40¡ fui}tait̂  sujío «uceda 
todo lo contrario. El arte 4 la^oos-
twmbrd d« las ^isouiionssi padfi-
caf) y útii)i& ;to pr«eVica>^n eil^ >Mn 
p̂ rliubAeMWMS d«i ningún . génerok 
h(m |))Bri6dico6 de ideas disünlas y 
optttî stas.. huyen, como, de U peste 
de la«ipsr«onaiidadefr insQleivtes y 
agresivas, obedoeieodo engato á los 
dii»M»,doiÍA opinión, qu« condena 
sjbfipkjirp in«x»tfitblenMiot«< esa falta 
i, y^ Uicoionea de m. educaeioa j^-^ 
ri<)dUktÍC4i qutttainbien la reproba 
con energía,, y áJaiCoacMDcw d«su 
d^ben y al respeto^ d« su ppopiai dfr* 
coro. Y como á los periódicos.^ «ut* 
oede loiquftá los predtcadoites, «sto 
es^qu^-los sermonea producM tan* 
to m»yot<e(éctoi»n el auditorio caanr 
to mayores también sil virt(i4,y* 
buena fama, de aquí que los ingle­
ses sean también una palanca politi-

«straños. 
Aifpqua algunos atribuyen,ecatfe-

nóp^^ftiU o^ra^al tiempo,,dwBr 
dp áientender que'atembo de(f;i«r<T 
to núranro de,afto>i sale ¿̂  dos peri^r 
diCQi elijuiaioy eomo 4 los hombres 
la barba ó & toa nitros los diientes, 
noe. inclinamos á la of^ion contPf-
ri«, movidos por una considepaoioa 
taiii.«ontundBQtSiComasenoUlB; May 
deAms cuartos de siglo hace > que 
los ilustrados franceses ensayan sus 
faei«Mjy|«tiiapftl«8tr» periodi»(|eft, y 

á lo mejor, como ucontece cu este 
mes de Julio do 1875, cuando los 
conceptuábamos maestros en las pos­
turas académicas y creíamos que 
hasta cimas torpe sabría represen­
tar á U perfección la calxna olim-
pica del Júpitur deFidiaa¿ d«^lloi-^ 
séfl.d« Miguel Augul, averiguamos, 
que los má« hábiles sirven tan solo 
para formar grupos de>«esperado% é 
inquietos, como el de Laoconta. La 
pacieoQÍa,se cansa tan^bieudeeaptio 
rar, y uocoaopreude come^la^oifec-
cion de la prensa fraucest va tan) 
d(!»p4tíio cuando eji todo lo demás, 
corre ol siglo tan; prisa. 

Sin emUarg", hablando con vtír-
dad, pensamos que la» erupciones 
volcánicas de lu prensa frunces > pre-
vionen principalmente d̂ l carácter 
nacional. Francia es el pueblo Wo-
deriio quemas se asemeja ¿ la an­
tigua y culta Grecia. Los» franceses, 
actuales, como los griegos del ti^ín-
pode Feríeles, son vivos, inojji-esio-; 
nables, entusiastas, vavo», aroSî tesi 
de la belleza en todas sus forn^as, y 
aptos como ningún otro pueblo mo­
derno para cultivar c.m desusado^ 
brillo los conocimiento» mas diver­
sos y opuestos. La calma constante, 
la fHa perseverancia en las empre­
sas, y sobre todo el discreto silen­
cio, no- tienen entre ellos su trono. 
Su afición á las-frases y palabî asi 
ag^dae, á las alusiones picantes y ¿, 
los juegos de palabras los pone ent 
la absoluta incapacidad de reservar^ 

*y guardariasqaS'Seles vienenen á, 
los lábioS; y cuando las sueltan, se 
les replica con otras, y la discusión 
to«Mi»,idftfep»ftt(Bv6j)ooD*&. poco ese 
giro personal é insolente que ter-, 
mina con la punta de una espa-
da ó con el cañón de una pistola. 
Asi no par«^ contradictorio ni in­
concebible loque Jo pareoepi»de olro < 
modo. 

Poique-el eepeotáculo ^ue ofre­
cen media tldcenade periódicos, vo* 
mitando improperios y d6ou^8tos, 
despojáitdose á golpes y arañazos 'de \ 
los afeites y galas que los embelle-
cian, y presentándose á los ojos es­
pantados del publico en casi: com­
pleta y no b^la desnufĴ ÍA.o» Análo­
go, siün îgî aĵ  al que ofrecerían gra 
ve», deo««tesy apuestas matronM' 

que por este dirae 6 por aquel dire­
te, se ar caneasen los fronti8{}ic|os, se 
tiñeseo las uñas en negro, blanco y 
carmin, y dejasen eu el campo de 
batalla sus aditamentos estéticos su-
pero-anteriores é infeco»posteriores. 

Que lamise4;ia propia sirva de di­
versión ajena no parece á primera 
vista ni agradaiblo; î lisonjero; pero 
lo es menos todavia cuando se con-
sideraRique pectuí en público quie­
nes, debieran dar ejemplo, qui^i^s 
desaceoditian sus ideas, quienes fa*l-
tan á la reglas d« educación y quie­
nes contribuyen poderosamente á 
anular lar influencia de la prensa, 
cuandky srn ella en tiempos pacíficos 
y normales, no puede haber opinión 
publica, ni verdadera responsabili­
dad en ios que mandan, ni libertad 
en los que obedecen, ni constitucio* 
nes políticas modernas. iKs hasta una 
ingratitud que hombres que dt̂ ben 
su importancia,su posición, su bien­
estar, y acaso su su^bsistanci», so|o á 
la prensa, por no dejarse dominar 
de-ia razón, por oir solo las suges* 
tioneedel orgullo, del falso honor, 
detamor propio ó de la ira, se reba­
jen y degradan hasta equipararse al 
otro sexo, y todo por calecer del im­
perio sobre sus pasiones, que debei 
caractirizar al hombredigno,y sobreí 
todo alhombte libre. Es dar la, ra­
zón á iut enemigos los partidttrlosi 
del oscurantismo y del silencio, y 
profanar en ridiculo lo que debiera, 
ser sacrosanto, formal y serió. Cuan, 
do el puro gremio absolutista con­
templa estas escenas y se fija solo en i 
ellas, tienst razónideio|birft al megu-
rar que.MOo iraiiosible,^ ê  por lo 
met«o«muy difíoiliqíM to^óa puedan 
llevar, veatidoa nueves. 

Como ciertas comparaciones son 
por su esencia odiosas, nos abstene-
mos^f udentemente dehaceilas. Otos 

' las harán por nosotros, y no duda­
mos eai que convendrán que es útil 
aprender á costa de los estra&os lo 
que áí ellos tttismos y á nosotros y ái 
todos inteifésS. Séive mas claro, se 
piensa ctfî  más' imparcialidad; se 
ostimt la Verdad ^ todo su valor 
cttaodO'iioU buscamos en nosotros, 
ya que no es dado á todos tampoco 
el ser fllósotos subjetivos. Sin em­

bargo, la contemplación platónica 
do las verdades prácticas os parecí- ? 
da á lo de esos santos indios que en 
ladeBrahma se llevan años euteíos 
con uti brazo lev.intado, y que, cuan­
do cesan son inütiics ú si mismos, 
tanto como á los demás. 

Correo general. 
Uadrid 22 de Julio do IS^b 

El general Esteban ha llegado á 
Lérida, estableoiendo parte de sus 
tropaaen Calaf y Gei3v«P4. 

. Se ha ctmcedide el, Guai?t«̂  pa-
, ra , ModDtd al general Despuj^s, ' 
cuyo estada i deiSaludie^cadAi dia 
mas delicado, n» pudiando ^(pe-
n« î moíverM de caw^ipoescestáiot* :̂ ^ 
si beldado. Ya está acordad^ael Bom* 
bramienta!did.jeteLque^ lendeva.— f 
(Autorizada.) 

Según losíiUimos despachos reci­
bidos hoy en el miaístM>iode la ' 
Guerra,elgíneral,en jefe del ejér­
cito del Cenjtf'O ŝ ei encuf r̂ tra hacía 
la parte de Ga^dese,. 

Sí 8ab*,que Olivísf, eljefie, de es-
I tt̂ dp m*j59r( de IPornegmcayí,,que» co­

mo ;(̂ ip̂  la «Pitria^» ha poditb» ser 
cp^l«pd\do CO0 eslék habla irograsa-
4p,y#iá>E9P«&a{)jOQ X<«06toiai 

Se h4̂ jQonfi«4idq uooideiloBitoíso-^ 
nes de oro al cardenal Antoneli, co­
mo muestra de las buenas relaciones 
entre los gobiernos de España y 
el'PontifioiOí 

En Perpignan han sido cogidas 
tros cajas de salitre y cartucho»' 
destinados á los carlistas. EnBourg-
madame se han presentado áindtilo 
to siete carlistas. 

Han sido presentados pnra los 
obispados vacantes de Plásencia,,- ^ 
{̂ <tmplonay Gerona, r.espectivamett-f ̂ ^ 
te, D. Pedro Casas, oanónigo penl̂ ^ l̂ 
tenciario de Orense; D. José Olitoísf 
y Hurtado, oanónigo de Granada,* M 
D. Isidoro Vals, arcipreste de Léridü.̂  

R«lá confirmada la; noticia do quf<' 


